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         Son curiosas por de mas las observaciones del doctor Darling sobre los fenómenos magnéticos que acaba de publicar una revista estranjera.

         Su autor es un verdadero creyente, a quien indigna la incredulidad de los profanos, y sorprende la poca fé que en magnetismo animal tienen muchos sábios.

         Conviene saber que el nuevo Hipócrates ha consultado principalmente para fortificarse en su opinion las cartas sobre magnetismo, publicadas hace poco en Edimburgo por el profesor Gregory, y las investigaciones sobre el principio odílico que dió a luz en Alemania el baron Reichenbech.

         Sin perjuicio de examinar a su tiempo las razones científicas en que se funda el doctor Darling para asegurar como una verdad matemática la existencia de cuantos fenómenos magnéticos enumera, vamos a dejarle esponer su teoría que llama Estudios fisiolójicos sobre los fenómenos del magnetismo animal, advirtiendo que dividiremos este trabajo en dos artículos por no permitirnos su mucha ostension publicarlo íntegro.

         En el primero reproduciremos el catálogo de hechos aducidos por el doctor Darling; en el segundo, sus doctrinas en punto a magnetismo. Ahora oigámosle:

         “Nada ha escitado, en jeneral, tanta oposicion con el descubrimiento de un hecho que se cree nuevo en el órden de la naturaleza. Semejante descubrimiento no tiene de su parte mas que un escaso número de escojidos; pero sus consecuencias son ordinariamente tan importantes, que bastan a formar la reputación del que ha tenido la fortuna de apropiárselo.

         Así es como la envidia viene en ausilio de la preocupación. Educados en el culto del antiguo sistema, al cual deben su nombre y su posicion en el mundo, los que cultivan las ciencias tienen interes en rechazar todas las novedades. Con frecuencia se ha observado que algunos de los médicos anteriores en mas de cuarenta años a la época en que Harvey publicó su teoría de la circulación de la sangre, jamas quisieron admitir esta teoría como verdadera. ¡Cuántos sábios doctores habrán muerto sin haberlo creido! Lo mismo ha sucedido con las grandes verdades de la astronomía y de la jeolojía, con la navegacion al vapor, con la filosofía de Bacon y con el sistema de Newton. Lo mismo sucede actualmente con el magnetismo animal. Solo el tiempo puede lograr que se reconozca y proclame una verdad nueva.

         Cuando se anuncia al mundo un descubrimiento como el del magnetismo, los doctos cuyas opiniones trastorna este descubrimiento, se parapetan en un escepticismo dogmático, y declaran que el hecho es imposible, porque es contrario, dicen, a las leyes naturales. Y olvidan que estas leyes no son mas que ciertos modos de accion observadas por nosotros en la naturaleza. Tal objecion supone que la naturaleza no tiene ya mas secretos para nosotros; pero el filósofo que haya profundizado mas las ciencias físicas, será el primero en imitar la modesta confesion de Newton, que decia: “No soi mas que un niño que recoje Conchitas en la orilla del mar.” El llamamiento que se hace frecuentemente al “sentido comun” es mas vago todavia y mas espuesto al error. El “sentido coman” varia segun las edades y segun los climas: lo que es sentido comun en una época o en un pais, es un absurdo en otro país y en otra época. ¿No es el “sentido comun” el que ha dicho que la luna era tan grande como un queso, que la tierra era una superficie plana, que el sol jiraba al rededor de la tierna? ¿No se ha mofado el “sentido comun” de la revolucion diurna de nuestro planeta y de la idea monstruosa de la existencia de los antípodas? El “sentido comun” es, pues, en física, un medio de apreciacion mui poco seguro. Podemos decir sin vacilar que es imposible que dos y dos hagan mas o ménos de cuatro, y que la suma de los tres ángulos de un triángulo sea superior o inferior a dos ángulos rectos; mas en cuanto a la naturaleza, que es el objeto de nuestras investigaciones, es mui raro que podamos recurrir a demostraciones matemáticas, como las de que son susceptibles aquellas proposiciones. Debemos por tanto examinar todo descubrimiento nuevo con espíritu de candor y buena fé, para aceptarlo como verdadero cuando los hechos se hallen suficientemente probados.

         Pero, se nos preguntará, ¿cuales serán estas pruebas suficientes? Porque no creemos, dicen los adversarios del magnetismo, en la existencia de los fenómenos de que se trata, hasta que no hayamos hecho la prueba nosotros mismos. Esto es evidentemente absurdo. No aceptar como verdadero sino aquello cuya prueba hayamos hecho nosotros mismos, es rebajar al hombre al nivel de los brutos, incapaces de aprovechar la esperieneia de sus semejantes; seria condenar la intelijencia humana a permanecer en un estado de inmobilidad perpetua. Semejante manera de proceder es ademas impracticable. Nos vemos forzados a referirnos al testimonio de otros, y obramos todos los dias segun este testimonio. Y nuestros tribunales ¿no condenan a muerte por el testimonio de otros? ¿No sentencian cuando hai testigos que han visto cometer el crímen? ¡Con cuánta mas fuerza debe aplicarse este argumento a las ciencias físicas! ¡Cuán pocos, entre los centenares de millones de habitantes de la tierra, se hallan en el caso de ejecutar por sí mismos los esperimentos! Mirais a traves del telescopio de Herschell, y percibis el débil resplandor de una estrella que centellea a lo léjos en la profundidad del espacio. Preguntais cuál es la distancia de esta estrella, y Herschell os responde:
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